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			Prólogo

			Este libro es fruto de la hospitalidad monástica. Lo que debería distinguir a todo monasterio benedictino es lo siguiente: acoger al forastero, recibir al que llega al monasterio sin hacerle demasiadas preguntas, más bien mostrando disposición a escucharle y ofrecerle un espacio adecuado para que pueda compartir unas horas o unos días con la comunidad. 

			La Regla de San Benito recuerda a los monjes que hay que tratar a los huéspedes con toda humanidad. Es decir, con respeto, con deferencia, con atención hacia sus necesidades más básicas, sin meterse indiscretamente en su vida. Se trata de establecer una relación que les ayude a crecer en humanidad. Para el monje, es como si el huésped fuera el mismo Jesús que está de visita.

			Esto es fácil de decir, pero vivirlo es un arte que se aprende a lo largo de toda la vida, siguiendo la tradición de la propia comunidad. Con el autor de este libro ocurrió algo de este tipo. Por eso digo que estas páginas son fruto de la hospitalidad monástica. Y es que, lo que he dicho al principio, tiene consecuencias, tiene una continuación. Si la acogida en el monasterio se hace bien, el huésped no queda indiferente. No se va igual que ha llegado. Si la relación funciona (es la adecuada), se produce una interacción, normal cuando se encuentran dos personas. Cada uno aporta su bagaje, sus creencias, su propia historia y sus circunstancias. Cada uno sigue siendo él mismo, pero la relación, la interacción, introduce elementos nuevos en la propia vida, que pueden reafirmar o cuestionar convicciones, hábitos, creencias, etc. Lo importante es que todo esto se produzca en un contexto de libertad personal y de respeto hacia el otro y hacia «lo otro». 

			Queda, quizás, un último elemento a subrayar para definir el marco: la sobriedad en las formas y el control de la velocidad. Lo primero es fácil de entender: no deshacerse en palabras, aprender a calibrar bien el sentido y la fuerza que tienen y aprender a usarlas apropiadamente. Con la expresión «control de la velocidad» quiero decir que, en la vida monástica y por lo tanto también en la acogida de los huéspedes, intentamos vivir sin prisas, procuramos «habitar» cada instante, cada momento, cada situación. Esto no significa que todo tenga que hacerse despacio, o al contrario, que la prisa nos devore. El objetivo es saber discernir el ritmo propio (que le corresponde) a cada situación. En una palabra: se trata de vivir sosegados, en paz (o por lo menos, de intentarlo).

			Creo que con lo dicho, queda dibujado el marco en el cual se originó este libro. Dentro de este marco, surgieron algunas preguntas: ¿hay algo de la vida monástica que se parezca a la vida de un emprendedor? ¿se pueden identificar prácticas monásticas que sean útiles para la empresa? ¿la gestión y el liderazgo pueden encontrar alguna inspiración en la tradición y en la vida monásticas? Las respuestas están en las páginas que siguen. El lector encontrará, en ellas, lo que un empresario, un emprendedor, un hombre de acción apasionado por aprender, ha captado en sus sucesivas visitas a nuestro monasterio. Queda claro, pues, que estamos ante una propuesta personal, que recoge el bagaje del autor y lo que él considera más válido de nuestra vida para aplicarlo al mundo de la gestión y el liderazgo. 

			Para finalizar desearía subrayar tres puntos. En primer lugar la delicadeza del autor a la hora de tratar la vida monástica. Él es consciente que entra en un terreno sensible, casi diríamos que «sagrado», para algunas personas. Y se adentra en él como quien penetra en un jardín precioso y a la vez frágil. Se nota el cuidado por no estropear nada, por no ofender, aunque haya cosas que se entienden fácilmente y otras cuestan más. Se percibe el deseo de aprender del otro, de captar lo mejor de su modo de vida, desde el respeto por la diferencia; no se trata de «jugar a ser monjes» durante unas horas o unos días. Cada cual en su sitio.

			En segundo lugar, me parece muy acertado que el autor hable de virtudes (y no de valores, que parecería lo más natural puesto que ahora está de moda). Porque las virtudes están siempre en relación con la práctica y si no crean hábitos es que no sirven. Por lo tanto, comprometen: las virtudes se practican (hay que ejercerlas), no basta con hablar de ellas. Es más: al tratar de ellas hay que predicar con el ejemplo. Y en último lugar, el autor no promete la luna, ni pretende tener soluciones mágicas, ni haber descubierto el secreto de la felicidad. Simplemente desea compartir lo que él ha experimentado anteriormente, y le ha ayudado en su vida personal y profesional. Y, quizás, aquí encontramos otra característica de la vida monástica que puede ser lugar de encuentro con el mundo empresarial: la sencilla cotidianidad, la simplicidad del día a día, la belleza de lo que no llama la atención. 

			Deseo que estas páginas ayuden al lector a crecer en humanidad y despierten en él la voluntad de conocer mejor y más a fondo la vida monástica. Y espero que, cuando tenga ocasión de experimentar la hospitalidad benedictina, la experiencia funcione.

			P. Ignasi M. Fossas, monje benedictino

			Abadía de Montserrat

		

	
		
			Introducción

			Un 21 de mayo del 1972 nació el cuarto hijo de una pareja, quienes en cuanto les llevaron al niño a la habitación, se pusieron a debatir sobre qué nombre pondrían al pequeño y, como sucede en muchas parejas, no se ponían de acuerdo. El padre quería que el niño se llamara Ricard, pero a la madre le gustaba Albert. Y siguieron sin ponerse de acuerdo un buen rato hasta que entró una monja en la habitación y les preguntó: «¿Qué os pasa? ¿No sabéis que nombre ponerle?». El padre le respondió que él le quería llamar Ricard al niño y la madre insistió en el nombre de Albert. Entonces la monja, sí la monja, les dijo: «¡Sin duda, Albert! ¡Albert es mucho más bonito!».

			Pues sí. Ese niño era yo. Sin saberlo y sin tener consciencia clara de ello, ahora, pasados más de 47 años, me doy cuenta de que más allá de la fe, de la religión y de la espiritualidad, más allá de las creencias familiares, en mi vida siempre ha tenido un papel influyente algún religioso.

			De joven iba con el grupo Mà Oberta y Cor Obert de los Hermanos Maristas a pasar algunos días en el monasterio de Las Avellanas que la congregación tiene en Balaguer, en la provincia de Lleida. Allí pasé grandes días en campamentos de verano y durante jornadas de Semana Santa en las que, gracias sobre todo el hermano marista Jaume Bofarull, nos introdujeron en el mundo del autoconocimiento, del crecimiento personal y de la espiritualidad.

			Ya de adulto fui descuidando bastante la práctica de las pausas, el tiempo para descansar, los momentos de análisis y otras tantas prácticas que se van olvidando al crecer y sobre todo al madurar. Porque se puede crecer y no madurar como sabéis. Madurar es algo más que requiere un cierto viaje hacia el interior para aprender, crecer y superar lo que vamos experimentando durante este proceso de «vivir».

			Tras sufrir una parálisis facial con 38 años me propuse escribir un libro. En una comida en casa de mis padres, le comenté a mi hermano Joan lo complicado que era hacerlo en mi casa o en mi despacho. Tenía las ideas más o menos claras, pero cuando me ponía delante del ordenador, el entorno no me lo facilitaba y los pensamientos permanecían caóticos dentro de mi cerebro con lo que no se plasmaban como yo quería en el ordenador. Fue entonces cuando él me dijo: «¿Y por qué no vas a Las Avellanas? ¡Vete un fin de semana a la casa de la espiritualidad que hay allí!».

			De entrada, la idea me sorprendió un poco, pero como mi hermano (mayor que yo y como tal, siempre ha sido un referente para mí) es educador social y él iba a veces allí por trabajo, acepté su consejo. ¡Me acuerdo como si fuera hoy! Me fui a pasar mi primer fin de semana los días 9, 10 y 11 de marzo del año 2012. No sé si fue un retiro, una desconexión o, mejor dicho, una conexión conmigo mismo y mis retos. Fue una sensación muy intensa en la que se mezclaban los recuerdos de juventud con los retos personales y las ganas de aprender. Sentía necesidad de buscar algo distinto que me ayudara a desbloquear esa situación y me permitiera relanzar el proceso de escritura que había empezado. En otras palabras, fue una agitación en medio de un entorno pausado. Una primera muestra de lo que hoy en día en nuestros cursos de formación llamamos Shaking minds.

			Ese fin de semana fue una auténtica gozada. Disfruté del silencio de un entorno mágico en medio de la naturaleza, de la soledad acompañada, de paseos por el bosque, de un espacio en que la religión estaba presente, pero no me invadía, de un entorno en que la penumbra caminaba conmigo proporcionándome la capacidad de percibir. Sobre todo, un entorno que me ayudaba a fluir manteniendo los pies en el suelo. Esos días fueron un auténtico bálsamo, pues descubrí en cuarenta y ocho horas que se podían hacer grandes cosas cuando el entorno es propenso y el clima te hace sentir solo pero acompañado. Entonces, quise profundizar en ese mundo y, como ya he escrito en otro de mis libros, gracias a la gestión de mi amigo Jesús Alcantarilla, tuve la suerte de conocer al padre Ignasi Fossas, prior de la Abadía de Montserrat a quien fui a ver al cabo de pocos días.

			El jueves 18 de septiembre me reuní con el prior para plantearle si me permitía reflexionar con él sobre cómo compaginar el ritmo loco de la vida diaria de las personas con las pausas y la serenidad que todos necesitamos para estar mínimamente equilibrados. Estuvimos charlando más de una hora y aceptó que reflejara esa entrevista en mi primer libro, Mamut o Sapiens, en el que hablamos del tempo. Cuando acabamos el encuentro, me dijo: «¿Por qué no pruebas a venir a escribir también aquí en Montserrat?». Y yo quise saber si sería en las celdas o en el hotel. «¡Como prefieras! Pero si quieres, ven con nosotros a la hospedería y así conoces mejor la vida monástica.», me respondió.

			Sinceramente, no me esperaba que me brindara esa oportunidad y ese fin de semana fui. No podía dejar escapar la ocasión. Recuerdo que ese mismo día se lo comenté a mi padre y me dijo: «¡Aprovéchalo si te lo ofrecen! ¡Te gustará y te servirá!».

			Me atrevo a decir que fue a partir de ese momento cuando empezó mi intensa relación con la vida monástica, la cual mantengo desde hace casi diez años y espero que dure muchos más. Al principio iba una vez al año, posteriormente cada seis meses y ahora voy aproximadamente un fin de semana cada tres meses. Además, de vez en cuando me acompaña algún amigo e, incluso, llevo a equipos de empresas con las que tengo buena relación y sé que les va este estilo de vida. Allí se han fraguado y consolidado cambios o se han asumido dificultades personales, se han acabado libros o columnas de opinión, aunque sobre todo se ha consolidado una apuesta que hice después de mi parálisis facial en 2010: ganar más autocontrol, conseguir una disciplina que me ayudara a vivir mejor, ordenar mis ideas y, además, eliminar el estrés de mi vida.

			Hace unos meses surgió en mí otra vez el deseo de volver a escribir. Hice mis elucubraciones mentales, me inventé un personaje y exploré temáticas hasta que un día en pleno mes de marzo del 2018 me dije: «¡Para, para, para! ¿De qué me pregunta la gente además de sobre mis libros o mis empresas? ¿Qué les intriga y qué les sorprende a la vez? ¿Qué desconocen y les iría muy bien conocer?» ¡Y entonces lo encontré! ¡Lo vi!

			La vida monástica

			Fue entonces cuando tomé la decisión de mostrar una visión retrospectiva sobre el impacto de mi paso por los monasterios, de conocer otros, de aprender de su método más allá de su religión (benedictinos, budistas…) y sobre todo, de hacer el esfuerzo de compartir todo esto con personas que están fuera del monasterio, como empresarios, deportistas, periodistas, empleados, etcétera. Así que en julio de 2018 tomé la decisión de apostar por este tema. Me reuní con mi editor Sergio Bulat y al explicarle mi idea le gustó: «¡Buen hilo! ¡Tira por aquí y lo vamos mirando!». Al cabo de unos días me reuní con Juan Gutiérrez, de Disbook, la distribuidora que lleva los libros a las librerías y me dijo: «¿Conexión monástica? Me gusta y, además, veo que lo tienes ya muy enfilado».

			Entonces me puse a ordenar la información que ya tenía y a concretar la que quería recoger. Analicé aquellas cosas que ya estaba haciendo de la vida monástica, apliqué nuevas herramientas, estudié otras espiritualidades y sobre todo, intenté separar lo que es comportamiento humano de lo que es disciplina y religión sin olvidar mis orígenes y mi experiencia cristiana.

			En definitiva, me planteé descubrir qué factores había vivido dentro de un monasterio que me sirvieran para estar conectado conmigo mismo. Esto me llevó a preguntarme: ¿puede existir un método que permita conseguirlo? ¿Serán igual los practicantes de las distintas religiones? ¿Están tan lejos los monasterios de las empresas? Y otras tantas preguntas que me abrieron muchas puertas para descubrir y aprender grandes cosas.

			Después de varios meses, al final nació lo que tenéis entre manos: Conexión monástica, que es algo tan sencillo como un libro o algo tan complejo como una manual de formación para mejorar la capacidad de autocontrol y disciplina de las personas y, por lo tanto, de las organizaciones.

			¿Qué encontraréis en este libro? Dos bloques divididos en varias áreas.

			En el primer bloque hablaré sobre todo lo que hace referencia al papel de la espiritualidad, a la definición de un monasterio, sus orígenes, la vida monástica y, también muy importante, sobre lo que hacen los monjes tanto dentro como fuera del monasterio. Además, contaré lo que llamo «virtudes monacales» que son esos pilares formados por sus fortalezas; es decir, los conceptos básicos que destacan dentro del funcionamiento de un monasterio. Como parte final del primer bloque, explicaré cómo la conexión monástica nos puede ayudar a pasar del decidir al discernir y, sobre todo, cómo el discernir nos puede ayudar a estar más conectados con nosotros mismos y con los otros.

			En el segundo bloque, propongo una lista de prácticas y consejos que he aprendido de los monasterios y os explicaré el modo de aplicarlos en vuestra conexión monástica, ya sea dentro o fuera del monasterio. Suena extraño, pero funciona.

			El reto de este libro es entender cinco cosas muy importantes que ayudarán a asimilar el alcance de la «conexión monástica»:

			
					
Se trata de conectar y no de desconectar. No tenemos que desconectar de nada, lo que debemos es buscar maneras de estar lo mejor conectados con nosotros mismos durante el máximo tiempo posible. Va de saltar de conexión a conexión, no de conexión a desconexión.

					
Puedes practicarla en muchos lugares, aunque no seas monje ni tengas creencias religiosas. La vida monástica no exige pertenecer a una orden monacal porque sus lecciones siguen teniendo sentido fuera del monasterio, en las empresas, en nuestra casa, etcétera.

					
Consiste en aprovechar lo que ya funciona hace siglos. No hace falta inventar mucho. En mi caso, me baso en la Regla de San Benito que se escribió en el siglo vi para definir la forma de funcionar de los monasterios benedictinos y que hoy, en pleno siglo xxi, sigue vigente. Con esto quiero decir que no hace falta inventar mucho, tan solo observarla y adaptarla a las nuevas herramientas.

					
Se puede hacer sin el contexto religioso que inspiró esta regla y desde el laicismo. He intentado discernir entre la religión y las personas que no están de acuerdo. Más allá de las creencias, trataré de mostrarte las virtudes humanas, que en los monasterios se observan mucho más que fuera.

					
Conviene aplicar la conexión monástica lo máximo posible, pero aceptando que hay momentos en que conectaremos con otras cosas que nos harán perder el hilo, pero no pasa nada, esto es lo que nos toca como seres humanos.

			

			Espero que la lectura de estas páginas os guste, os entretenga y, sobre todo, os ayude a mejorar vuestro día a día.

			Gracias por estar aquí, en esta nueva entrega.

			¡Sigamos conectados!

		

	
		
			MARCO CONCEPTUAL

		

	
		
			Espiritualidad más allá de la religión

			La espiritualidad es humana y no mística

			En cualquier red social la espiritualidad está en boca de muchas personas. Muchas la abordan como si fuera algo relacionado con lo religioso, pero no es así. La espiritualidad es un hecho antropológico que va asociado al comportamiento humano más allá de la religión, aunque eso sí, el hecho de tener una doctrina al lado ha favorecido la institucionalización de ciertas religiones durante siglos.

			Comparto lo que me comentaba Thubten Wangcheng, el monje tibetano y responsable de la Casa del Tíbet de Barcelona. Él dice que se puede ser espiritual y no religioso; espiritual y religioso; religioso y nada espiritual o nada religioso y nada espiritual.

			Por otro lado, ahora también se está empezando a hablar de la «inteligencia espiritual» o como otros la llaman, la «espiritualidad laica», sin dioses ni religiones. Es decir, el componente espiritual en la vida de aquellas personas que no siguen ninguna religión.

			Vivimos en un mundo muy convulso, en el que los cambios se producen a gran velocidad y generan una transformación constante que impacta en nosotros. El caos exterior acaba generando un caos interior y todo ello causa malestar, estrés, problemas de salud, de sueño, llegamos tarde a todo, etcétera. Por eso, como decía en su libro Bendita sencillez, el filósofo y teólogo Raimon Panikkar (1918-2010), «necesitamos equilibrar la esencia del centro interior con el caos de fuera».

			Es de vital importancia encontrar respuestas, soluciones y herramientas que nos ayuden a convivir mejor con este entorno y que, además, nos permitan armonizar con nuestro interior. Para lograrlo unos tendrán un Dios, un Buda o un ser trascendente; otros, un referente humano que además de inspirarles y liderarles les ayudará a encontrar sus respuestas y su camino. Para unos será un ser humano, para otros la familia y para otros, incluso su empresa. Y en este punto es donde aparece la necesidad de una persona que te acompañe a conseguir ese equilibrio. Para unos cristianos puede ser un monje u otro religioso que hace el rol de «pastor», palabra muy utilizada en el cristianismo; para los budistas será el concepto de «maestro», que será un «maestro espiritual». En definitiva, alguien que te acompañe y que debe estar muy preparado para ello y ser muy respetuoso.

			Podríamos seguir, pero algunos estaréis pensando ¿y entonces qué es espiritualidad? Vivir con espiritualidad es sincronizar tu mundo interior con tu mundo exterior. La espiritualidad es aquel camino o herramienta que sirve para conocernos y autogestionarnos en un proceso de búsqueda interna de respuestas al mundo caótico e incierto que nos rodea. Los cristianos lo relacionan más con la oración para encontrarse con Dios, y los budistas con el viaje a esa isla interior que dicen que tenemos dentro. Sea la forma que sea, vivir de manera espiritual es siempre un viaje hacia al centro del autoconocimiento y autocontrol en la búsqueda de nuestra esencia humana.

			¿Cuál es el peligro que existe? El riesgo es no saber en qué manos caes. Escoger quién nos acompañará en el proceso es de vital importancia, porque como me decía María Lluisa Clares —directora de Recursos Humanos de BSM Barcelona Serveis Municipals—, muchas veces se está curando a gente, pero otras muchas, se está enfermando a la persona que está sana.

			Según mi experiencia existen tres grupos de personas que están enfocadas en estas cuestiones:

			El primer grupo lo integran los religiosos. Todos los que me he encontrado en este camino son personas que han dedicado muchos años de su vida a estudiar, a conocerse y al culto a su ser trascendente, por lo que tienen un amplio bagaje y experiencia en este arduo proceso de espiritualidad. Sobre esto, si queréis ampliarlo, os invito a que busquéis libros sobre los apotegmas o dichos de los padres del desierto, pues están llenos de lecciones y aprendizajes que vivieron los primeros monjes cristianos que se retiraron a vivir al desierto. Si los leéis en profundidad, veréis que más allá de la religión hay decenas de ejemplos de ese viaje interior humano.

			Un segundo grupo, que para mí es prioritario para realizar ese viaje de trascendencia en el que desarrollar la espiritualidad, son los profesionales de la psicología y las ciencias del comportamiento. Son profesionales que se han formado durante años, que poseen conocimiento y experiencia en acompañar a otros y que han pensado más en las personas que en el negocio. Su sector sufre de intrusismo, aunque a veces pienso que su problema es debido a que se han dedicado tanto a las personas que se han olvidado de los cambios del entorno y otros se están aprovechando. Sin duda, prefiero que se centren en personas. Les apoyo totalmente como otra opción prioritaria, aunque no única.

			El tercer grupo lo forman algunos que han sufrido una crisis importante debido a esos choques vitales y, una vez recuperados, se piensan que por el simple hecho de superarlo, puedan ayudar a otros. Entonces detectan una oportunidad de negocio en ayudar a otros sin que ellos tengan que arriesgar nada, aunque pongan en riesgo a sus pacientes. Son personas que se atreven a acompañar a otros en este proceso espiritual sin la preparación necesaria, porque lo consideran una actividad secundaria de su vida y que con pocas horas al día son profesionales. Personas, en fin, situadas en el lado opuesto de los religiosos o los profesionales del comportamiento humano.
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